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El mejoramiento de las pasturas en la Región Chorotega, vino a revolucionar la ganadería regional en térmi-
nos de reducción de costos, producción de forraje de alto valor nutritivo, adaptación a suelos de baja fer-
tilidad y adaptación a distintos ecosistemas. Pero uno de sus impactos más importantes se vincula con su 
resistencia a los efectos de los eventos 
meteorológicos que aportan excesos o 
déficit de lluvia en la región. 

De esta forma, las pasturas mejoradas, 
durante los temporales, resisten el ex-
ceso de lluvia, protegen al suelo de la 
erosión y son tolerantes al ataque de 
plagas y enfermedades que se asocian 
con estos períodos húmedos. Durante 
esta época seca, proporcionan el apro-
vechamiento eficiente del recurso hídri-
co y representan una de las formas más 
económicas para sostener el ganado 
durante estos períodos críticos. Resul-
tados obtenidos regionalmente, indican 
además de las características expues-
tas antes, que las pasturas mejoradas 
reducen los periodos de recuperación 
y el número de intervenciones con her-
bicidas; mientras que aumentan la carga 
animal en  los potreros hasta 2 unidad animal por hectárea y resisten la sombra, por lo que se asocian bien 
con sistemas silvopastoriles.

La siembra de pastos mejorados se intensificó a partir del año 2000. Estudios recientes indican que sólo 
en el año 2007, fueron establecidas 9000 hectáreas de pasturas mejoradas en toda la Región. Lo anterior 
referido a los tipos brachiaria y guineas; en todos los casos, buscando una mayor productividad del hato 
sin perder de vista el desarrollo sostenible de la finca y de la Región como un todo.

Pasturas mejoradas para reducir el impacto de 
eventos meteorológicos en la Región Chorotega.

Ing. Sidney García Chaves.
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Potreros con pasto Brizantha en el cantón de Abangares



 

El cambio climático y su relación con las plagas
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Ing. Francisco Alvarez Bonilla 

La temperatura, 
la luz y el agua 
son elementos 
que intervienen 
en el crecimien-
to y desarrollo 
de los seres 
vivientes. Las 
variaciones cli-
máticas afectan 
en forma nega-
tiva o positiva a 
unos u otros or-

ganismos que inciden en los cultivos. Al mismo tiempo, 
los métodos de combate de plagas, enfermedades y 
malezas, también son impactados. Por ejemplo, las llu-
vias inesperadas hacen inútil aplicar herbicidas o fungi-
cidas que requieren de tiempo para ejercer su acción.

Durante periodos prolongados de lluvias, las poblacio-
nes de muchos insectos son afectadas. Por un lado, 
no se dan ataques de plagas que ocurren bajo con-
diciones normales; por otro, las plagas de ácaros en 
plantaciones de chile, frijol y en cucurbitáceas (familia 
que incluye melón, pepino y otras), se han observado 
durante el temporal de octubre del 2008. Aunque las 
lluvias afectan la migración de éstos organismos, las 
condiciones nubladas les favorece y las lluvias desfa-
vorecen a sus enemigos naturales. En cuanto a en-
fermedades, muchos patógenos “disparan” su acción 
porque son favorecidos por el ambiente y porque los 
tejidos de las plantas se tornan susceptibles. Es común 
observar ataques, a veces incontrolables, de enferme-
dades radiculares, foliares y en los frutos causados por 
hongos y bacterias. 

Similarmente, bajo períodos secos inesperados, ocurre 
la resurgencia de insectos cuyas poblaciones han es-
tado reguladas por el clima y sus enemigos naturales. 
Podemos citar por ejemplo, los ataques del chinche 
Blisus en pastos y otros cultivos en la Zona Norte y de 
Diaphania en cucurbitáceas, en esa misma zona.

Las poblaciones de otros organismos como los ácaros 
se ven favorecidas bajo estas condiciones, sobre todo 
cuando concurre humedad relativa alta; tal fue el caso 
de los ataques del “ácaro de la vaina en arroz” a media-
dos del año 2004. Situación agravada por el descono-
cimiento que dificultó tomar las medidas de control.

Patógenos como los virus pueden ser rápidamente 
dispersados por la multiplicación de sus vectores (prin-
cipalmente áfidos), favorecidos por ambientes vento-
sos que facilitan su dispersión y cuando los eventos 
ocurren en forma inesperada.

Es una ardua tarea concluir sobre la relación que exis-
te entre las plagas (de todo tipo) y cambios climáticos 
ya que existe mucha variación en las relaciones entre 
las distintas especies,  cultivos y  áreas cultivadas. Los 
daños causados en los cultivos por las plagas llegan 
como resultado de la dinámica ecológica entre dos o 
más organismos y el ambiente y por lo tanto su ocu-
rrencia es difícil de predecir; toda vez que un cultivo de-
bilitado durante una sequía o sobresaturación con agua 
tendrá más probabilidad de infectarse que cuando no 
está sometido a 
estrés. 

Se puede con-
cluir que en un 
clima cambian-
te, las plagas 
podrían ser aún 
más activas y 
en condiciones 
de ampliar su 
alcance geo-
gráfico. Esto 
podría implicar 
mayores pérdidas no presupuestadas en la produc-
ción, un mayor uso de agroquímicos, costos fitosanita-
rios más elevados y consecuencias negativas desde el 
punto de vista ecológico.


